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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
«Montevideo, 15 de junio de 2015 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
solemne, el próximo miércoles 17 de junio a las 14:00, 
a solicitud de varios señores legisladores, con el fin 
de rendir homenaje al ingeniero José Luis Massera, al 
conmemorarse los cien años de su nacimiento. 


José Pedro Montero 
Secretario». 


Virginia Ortiz 
Secretaria 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Ernesto Agazzi, José 
Amy, José Amorín, Mercedes Antía, Patricia Ayala, 
Pedro Bordaberry, Sergio Botana, Marcos Carámbula, 
Leonardo De León, Carlos Enciso, Luis Lacalle Pou, 
Martín Laventure, Rubén Martínez Huelmo, Rafael 
Michelini, Pablo Mieres, Martha Montaner, Carlos 
Moreira, José Mujica, Marcos Otheguy, Ivonne 
Passada, Yerú Pardiñas, Rafael Paternain, Daniela 
Payssé, Daniel Peña, Enrique Pintado, Analía Piñeyrúa, 
Julio Silveira, Lucía Topolansky y Mónica Xavier; y los 
señores Representantes Pablo Abdala, Martín Álvarez, 
Gerardo Amarilla, Vicente Amicone, Óscar Andrade, 
Sebastián Andújar, Saúl Aristimuño, José Andrés 
Arocena Argul, Elizabeth Arrieta, Alfredo Asti, Mario 
Ayala, Gabriela Barreiro, Julio Battistoni, Guillermo 
Besozzi, Graciela Bianchi, Cecilia Bottino, Andrés 
Bozzano, Betiana Britos, Daniel Caggiani, Fitzgerald 
Cantero, Germán Cardoso, Federico Casaretto, Sonia 
Cayetano, Lidia Chaves, Roberto Chiazzaro, Gonzalo 
Civila, Paulino Delsa, Walter de León, Óscar de los 
Santos, Ignacio Estrada, Wilson Ezquerra, Guillermo 
Facello, Nadina Fernández, Sebastián Ferrero, Luis 
Alfredo Fratti, Lilián Galán Pérez, Luis Gallo, Jorge 
Gandini, Macarena Gelman, Pablo González, Rodrigo 
Goñi Reyes, Aldo Lamorte, Nelson Larzábal, Martín 
Lema, José Carlos Mahía, Enzo Malán, Washigton 
Marzoa, Graciela Matiaude, Constante Mendiondo, 
Jorge Meroni, Sergio Mier, Edgardo Mier Estades, 
Orquídea Minetti, Susana Montaner, Carlos Moreira, 
Gonzalo Mujica, María Manuela Mutti Fornaroli, 
Julio Naumov, Juan José Olaizola, Néstor Otero, Mary 
Pacheco, Susana Pereyra, Carlos Pérez, Daniel Placeres, 
Iván Posada, Luis Puig, Daniel Radío, Valentina Rapela, 
Carlos Reutor, Silvio Ríos, Conrado Rodríguez, Gloria 
Rodríguez, Lucía Rodríguez, Edmundo Roselli, Juan 
Ruiz, Sebastián Sabini, Alejandro Sánchez, Víctor 
Semproni, llda Sironi, Washington Silvera, Heriberto 
Sosa Acosta, Jaime Mario Trobo, Jacqueline Ubal, 
Javier Umpiérrez, Sebastián Valdomir, Carlos Varela, 
Walter Verri, Carmelo Vidalín, Stella Viel, Tabaré 
Viera, José Yurramendi y Antonio Zoulamián. 
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FALTAN: con licencia, los señores Senadores 
Verónica Alonso, Germán Coutinho, Álvaro Delgado, 
Javier García, Luis Alberto Heber, Jorge Larrañaga, 
Daniel Martínez y Constanza Moreira, y los señores 
Representantes Ruben Bacigalupe, Daniel Bianchi, 
Felipe Carballo, José Carlos Cardoso, Armando 
Castaingdebat, Álvaro Dastugue, Óscar Groba, Pablo 
Iturralde Viñas, Omar Lafluf, Andrés Lima, Amín 
Niffouri, Ope Pasquet, Gustavo Penadés, Adrián Peña, 
Alberto Perdomo Gamarra, Aníbal Pereyra, Darío 
Pérez, Jorge Pozzi, José Querejeta, Carlos Rodríguez 
Gálvez, Nelson Rodríguez Servetto, Eduardo José 
Rubio, Berta Sanseverino y Martín Tierno; con 
aviso, la señora Senadora Carol Aviaga y los señores 
Representantes Fernando Amado, Pablo Díaz, Cecilia 
Eguiluz, Mario García, Nicolás Olivera, Edgardo 
Rodríguez y Mercedes Santalla. 


3) HOMENAJE AL INGENIERO JOSÉ LUIS 
MASSERA A CIEN AÑOS DE SU NACIMIIENTO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Son las 14:11). 


—Esta Asamblea General ha sido convocada para ren- 
dir homenaje, en sesión solemne, a la figura del ingeniero 
José Luis Massera al conmemorarse los cien años de su 
nacimiento. 


Se ha recibido una nota del señor Presidente de la Re- 
pública con motivo de este homenaje. 


Léase. 
(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (José Pedro Montero).- «Mon- 
tevideo, 16 de junio de 2015 


Señor Presidente de la 
Asamblea General 
Licenciado Raúl Sendic 
Presente 


De mi mayor consideración: 


Por la presente acuso recibo y agradezco vuestra in- 
vitación a participar de la sesión solemne de ese Cuerpo, 
que se llevará a cabo el día 17 del corriente, con motivo del 
homenaje al ingeniero José Luis Massera. 


Al presentarles mis excusas al no poder concurrir por 
razones de agenda, deseo hacer llegar mi más cálida adhe- 
sión a tan merecido tributo para quien fuera destacadísima 
personalidad del Uruguay, docente y matemático que reci- 
biera, de parte de varias universidades del mundo, el título 
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de doctor honoris causa. A esos logros debe sumársele el 
renombre universal que cosechó por sus investigaciones 
sobre la estabilidad de las ecuaciones, entre otros estudios 
que lo trascendieron. 


Pero por encima de todo eso deseo recordar, cada día 
más en estos tiempos que corren, su profundo sentido del 
humanismo. 


Saludo a usted con mi mayor estima. 


TABARÉ VÁZQUEZ. 
Presidente de la República Oriental del Uruguay». 


SEÑOR PRESIDENTE.- Iniciando la parte oratoria, 
tiene la palabra el señor legislador Carámbula. 


SEÑOR CARÁMBULA.- Señor Presidente: en primer 
lugar, quiero expresar mi reconocimiento a este Cuerpo, 
la Asamblea General, por haber resuelto este homenaje 
en los cien años del nacimiento del ingeniero José Luis 
Massera. Vaya también mi reconocimiento y saludo a sus 
familiares —a su compañera, Martha Valentini, a su hija 
Ema, a sus hijas—, al Rector de la Universidad —que nos 
acompaña— y a los docentes, compañeros y compañeras 
de siempre del ingeniero Massera, así como mi agradeci- 
miento al señor Presidente de la República por su saludo. 


Cuando homenajeamos al ingeniero Massera nos re- 
conocemos en una etapa fundamental de nuestro pasado 
siglo XX y, sobre todo, en la perspectiva de este siglo XXI 
que nace. En la medida en que uno profundiza en su vida 
crece la admiración por tan singular figura, una de las 
personalidades intelectuales y científicas más importantes 
del país. 


José Luis Massera: ciencia y compromiso social es el 
título del libro de la Universidad de la República que lo 
homenajea. Agregamos que la vida de Massera expresa la 
relación suprema de la política, la sociedad, la universidad 
y la cultura, de la mano misma de la historia de nuestro 
pueblo. 


Antes que nada, Massera fue un hombre de paz. El in- 
geniero Massera, siendo muy joven, participó en los movi- 
mientos por la paz en tiempos de guerra, y en la posguerra 
inmediata, en la defensa de la República Española en los 
comités antifascistas. Solo basta recordar la comisión por 
la paz que presidió, integrada además por Armando Gon- 
zález, Ramón Freire Pisano y los profesores Kempis Vidal 
y Eugenio Petit Muñoz. También se integraron a esa comi- 
sión José Bergamín y Rafael Alberti. 


Becado en Estados Unidos, en plena relación con los 
científicos del mundo contra el armamento nuclear, en 
1947 recibe una carta de Einstein en la que le expresa: 
«[...] este gran y doloroso logro del intelecto humano, en 
lugar de volverse contra la humanidad, pueda ser usado 
para beneficio de las futuras generaciones. [...] cada uno 


ASAMBLEA GENERAL 


49-A.G. 


de nosotros tiene hoy el poder de actuar por la paz. Usted 
nos ha ayudado en el pasado. Le pido su ayuda nuevamen- 
te». Con encuentros y desencuentros, fue parte del movi- 
miento «Átomos para la paz». 


Fue un hombre de ciencias. Siendo estudiante, junto 
con su profesor, amigo y maestro temprano, el ingenie- 
ro Laguardia, en 1942 crean el Instituto de Matemática 
y Estadística en la Facultad de Ingeniería y, a partir de 
allí, la creación del conocimiento y la teoría matemática 
extraordinaria es la primera experiencia institucional para 
nuclear el trabajo científico de la Matemática. Desde ese 
momento se pudo empezar a pensar en la existencia de una 
Escuela Uruguaya de Matemática. 


Allá por 1949, Massera plantea la creación de la Facul- 
tad de Ciencias. Decía: «Para mí se impone una conclu- 
sión fundamental, aunque sé que no será aceptada sin con- 
troversia: la Facultad de Ciencias debe ser tan profesional 
como las otras Facultades, es decir debe preparar personas 
cuya profesión, cuya actividad fundamental dentro de la 
sociedad, sea la enseñanza, la aplicación o la investigación 
de la ciencia». 


Según Markarian, Vieitez y Lewowicz —entre otros—, 
José Luis Massera es, por la calidad de su trabajo original, 
por su influencia en sucesivas generaciones y por su am- 
plitud de miras, el matemático de mayor jerarquía en el 
Uruguay. Su trayectoria es mundialmente reconocida, así 
como su teoría de la estabilidad de las ecuaciones diferen- 
ciales y de los sistemas dinámicos. 


Sus trabajos en esas áreas no pueden aislarse de su vi- 
sión filosófica. Le preocupaba, en primer lugar, la relación 
entre la estabilidad y la inestabilidad del movimiento. Sus 
trabajos son referencias hasta hoy en investigaciones ma- 
temáticas en el mundo. 


Coincidentemente con la creación del Instituto de 
Matemática y Estadística, José Luis Massera se afilia al 
Partido Comunista en 1942. Procedente de una familia co- 
lorada, su padre fue un destacado legislador, además de 
educador y filósofo. Su madre, Ema Lerena Joanicó, perte- 
neció a una de las familias más significativas de la historia 
de la producción en el país. Se afilia al Partido Comunista 
en el mismo año que crean, con el ingeniero Laguardia, el 
Instituto de Matemática y Estadística. ¡Vaya si esto tiene 
que ver con la vida misma del ingeniero Massera! 


Becado en Estados Unidos, fue investigador e inves- 
tigado durante toda su estadía, tal como lo revelan los 
documentos recientemente difundidos, que hablan del se- 
guimiento que los servicios de inteligencia le hicieron en 
aquel país. 


Entre 1955 y 1973 se convierte en hombre fundamental 
para un colectivo extraordinario, logrando la transforma- 
ción de una organización política pequeña en un partido 
de masas. Fue creador de la primera alianza electoral de 
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izquierda relativamente exitosa, Fidel, en 1962, que tuvo 
lugar junto a la experiencia socialista de la Unión Popular. 
Sin duda, esos acontecimientos marcaron un hito. 


En 1955 tuvo lugar, en el XVI Congreso, un cambio, 
un viraje estratégico hacia temas fundamentales: la estra- 
tegia, el diseño del camino de avance del pueblo urugua- 
yo, la unidad de la clase obrera, la unidad política, el rol 
de los intelectuales y una política cultural dinámica, con 
creación de ámbitos de expresión, creación y discusión. 


Apuntó a la superación del sectarismo y al desarrollo 
de una alta capacidad de diálogo con sus entornos políti- 
cos y sociales. 


En un hecho singular, se dio la convergencia de las 
protestas obreras y estudiantiles con la ley orgánica de 
1958 y con trabajadores y alumnos consolidados en aque- 
lla consigna «obreros y estudiantes, unidos y adelante». Ya 
se perfilaba la vía uruguaya hacia el socialismo. 


Massera definía de forma muy clara sus posiciones de 
principio: el carácter patriótico y nacional, que no contra- 
decía su internacionalismo proletario; la relación dialécti- 
ca entre la lucha por la paz y la lucha de clases, y la actitud 
de los comunistas ante la democracia. 


Gerardo Caetano dice que no es posible concebir la 
historia de esa segunda mitad del siglo XX sin pensar 
en la patria comunista en una muy amplia acepción que 
determina el rol del partido comunista uruguayo junto a 
las otras fuerzas de izquierda. En esos tiempos en que se 
define la estrategia del avance democrático y liberador del 
pueblo, ampliando en profundidad el relacionamiento con 
los diferentes actores de la vida del país, nos convocan a 
pensar en esa acepción generosa, que no tiene visos de 
sectarismo, quienes —entre tantos— son expresión de esa 
tradición y constructores de esta patria: Arismendi, Mas- 
sera, Enrique Rodríguez, Julia Arévalo, Cuesta, Atahual- 
pa del Cioppo, Rubén Yáñez, Tenuta, Paco Espínola, En- 
rique Amorim, Mario Arregui, Jesualdo Sosa, Zitarrosa, 
Julio Suárez (Peloduro), Armando González, Lucía Sala y 
Julio Rodríguez, y en tiempos de dolor, Líber Arce, Susa- 
na Pintos y los mártires de la 20. 


La Declaración Programática de 1958 caracterizaba la 
realidad económica y social: esbozaba los lineamientos 
programáticos de un régimen democrático, postulaba un 
frente político en diálogo y discusión fraterna con otras 
corrientes de izquierda, que aportaban lo suyo, y señalaba 
lo más adecuado en todo este proceso: la educación ideo- 
lógica. Decenas de miles de personas pasaron por los cur- 
sos en un gran esfuerzo cualitativo, en el que la ideología 
era la dimensión primordial. Crecimiento y consolidación 
es lo que se da en esos tiempos, en el marco de un pro- 
fundo anticomunismo, como bien lo subraya el historiador 
Gerardo Caetano. Solo basta recordar la persecución, la 
vigilancia a Massera y a tantos compañeros, el atentado 
a su casa, la durísima campaña en los medios de aquella 
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época. Massera decía que el estudio es una parte inelu- 
dible de la vida de todo militante, y por eso las charlas 
políticas radiales y el «Manual para entender quién vacía 
el sobre de la quincena». 


Debemos hablar de Massera como expresión del pue- 
blo uruguayo y pilar de la resistencia. Aquí la necesaria 
precisión: cuando leemos historias sesgadas que minimi- 
zan el rol de la clase obrera, el rol de la huelga general, el 
rol de miles de hombres y mujeres, de cristianos, de curas 
y monjas, de gente de todos los partidos que no le dio tre- 
gua a la dictadura desde el primer día, Massera —como 
Seregni y tantos otros— se nos aparece como uno de los 
grandes símbolos. 


Un hombre de paz, un hombre de ideas, un científico 
perseguido y brutalmente torturado. En una crónica de la 
época en que compartieron la cárcel —que prácticamente 
define a Massera—, decía Eduardo Platero que para aplicar 
la tortura con el concepto del dolor justo, en el momento 
justo y con la pregunta justa, la ciencia era darse cuenta 
cuándo el dolor, la fatiga y la soledad volvían débil al tor- 
turado. 


Massera permaneció en el país. Fue jefe del Partido 
Comunista, clandestino durante un tiempo. Salvajemente 
torturado, una caída le provocó una fractura de cadera que, 
a su edad —más de 60 años cuando cae preso— suelda sin 
asistencia médica y con una secuela intensamente dolorosa 
y funcional. Dice Platero que el ingeniero mantuvo su 
boca cerrada y su dignidad. 


Salió del infierno en marzo de 1984, en medio de un 
clamor mundial de científicos y hombres de paz de todo 
el mundo que pedían por su aparición con vida. Todos re- 
cordamos aquella contratapa de Manuel Flores Mora que 
decía: «Libertad para las ecuaciones diferenciales». Sus 
maltrechos huesos y poco más era lo que se veía dentro del 
mameluco, rengueando, ayudado con un endeble bastón 
de pino, calzando unas sandalias que le habían hecho sus 
compañeros, los trilles con el ingeniero, siempre atento a 
su tiempo. 


«Preso con larga condena, mientras Marta, su esposa 
querida, permanecía en Punta de Rieles, soportó el peso 
de una muy especial vigilancia y la sobrecarga que signifi- 
cábamos nosotros», decía Platero. 


«Saber mirar lejos y tratar de mirar más allá es la clave 
cuando la vida se achica tanto», son expresiones de Mas- 
sera, según cuenta Néstor Bardacosta, su compañero de 
celda, obrero sabalero de Juan Lacaze, no académico, que 
aprendió en la celda la matemática, la filosofía, la literatu- 
ra y la dialéctica. También le escuchó decir: «Lo más revo- 
lucionario es la más plena libertad en el arte; la revolución 
y la cultura son dos caras de la misma moneda». 


«Tus cartas siempre son un motivo de alegría, un ma- 
nantial de vida» le respondía a Ema, su hija. 
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Massera expresa y simboliza a miles de uruguayos y 
uruguayas que padecieron tortura, prisión, desaparición y 
exilio por el único delito de soñar y construir desde sus 
ideas su compromiso vital: una nueva sociedad. 


«Vivieron —al decir de Acinell y Markarian— un mundo 
extraño en la prisión, donde la gente vivía con tiempos, 
espacios y reglas diferentes. [...] Allí, como el sastre de 
Napoleón, tuvimos la oportunidad de medir a grandes 
hombres. Algunos creíamos que lo eran, otros fueron 
probando que lo eran, y otros creíamos que lo eran, lo 
fueron y lo son: para nosotros Massera era de esa última 
categoría». 


Y en la lucha de todo el pueblo uruguayo se pedía la 
libertad para Massera y Seregni; en el mundo de la soli- 
daridad de todos, en la clandestinidad, en el exilio, desde 
Wilson a todos los frenteamplistas y a todos los sectores 
democráticos de los distintos partidos tradicionales. Fue 
una campaña mundial que incluyó a la Sociedad America- 
na de Matemática, a la sociedad canadiense y a la europea. 


Sin duda que el triunfo del «NO», el día de la sonrisa 
general, adelantó la libertad del ingeniero. Y allí decía: 
«Viva la euforia, y cuando más profunda y más gente abar- 
que, mejor; pero recuerda que la historia no es una pers- 
pectiva recta, tampoco para dudar del resultado final del 
que soy inconmovible optimista, pero no puede estar a la 
vuelta de la esquina». 


Sale de la cárcel con su voluntad constructora de siem- 
pre: reconstrucción de la Facultad de Ingeniería; propues- 
ta del Pedeciba en 1986, junto con otros investigadores, 
que permite volver al país a tantos; creación de la Facultad 
de Ciencias para que se transforme en la vanguardia cien- 
tífica del proceso de desarrollo nacional. Se vuelca hacia 
la historia y la filosofía y recibe el título de doctor honoris 
causa de la Universidad de la República, lo que valora por- 
que procede de su «querida universidad». También trabaja 
en la reconstrucción de su partido. 


Para finalizar, señor Presidente, quiero pensar que lo 
bueno es la vigencia de conmemorarlo, de hacerlo con- 
temporáneo, de hacerlo vivo entre nosotros. No quiere este 
homenaje —como decía Ema-— ser un panegírico, sino que 
nos desafía. En nuestro país, el cerno de la utopía es la de- 
mocracia y la paz, la educación, la cultura y el desarrollo 
de la ciencia; ese es el significado profundo de la demo- 
cracia. Massera era un hombre de futuro: la democracia 
que tan intensamente interpela el futuro, la utopía; crítico 
severo con lo ocurrido en el mundo del socialismo real, 
pero esperanzado. 


Dice Caetano que Massera es una de las pruebas más 
cabales de que para entender a la democracia uruguaya 
siempre habrá que encontrar a esos compañeros almas de 
la patria comunista. 
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Sugiero al Cuerpo que se estudie la posibilidad de pu- 
blicar las obras de Massera, como contribución al estudio 
de la ciencia, la política y la sociedad en nuestro país. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 
SEÑOR GANDINI- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor le- 
glslador. 


SEÑOR GANDINI.- Señor Presidente: mi partido me 
ha designado para participar, en su nombre, de este home- 
naje que la Asamblea General realiza en los cien años del 
nacimiento de José Luis Massera. No es fácil para noso- 
tros, quienes no formamos parte de su colectivo político, 
dejar aquí nuestras palabras y nuestro tributo, pero enten- 
demos que el Cuerpo hace bien en buscar una pausa para 
recordar a un hombre como Massera. 


Quizás porque las matemáticas, en particular, y las 
ciencias, en general, no tienen la misma buena prensa ni el 
mismo arraigo y prestigio popular que pueden tener otras 
disciplinas como el arte, la cultura o el deporte, que llegan 
a mucha más gente y por lo tanto se conocen y se valoran 
más, Massera pasa más inadvertido en nuestra sociedad. 
Sin embargo, para las matemáticas y para las ciencias, es 
Massera una de las grandes figuras que Uruguay debe re- 
conocer. Alguien decía por allí que Massera es para las 
matemáticas lo que pudo haber sido Torres García para 
la pintura, y eso es verdad. Es verdad, porque ese hombre 
abrazó desde muy temprana edad —desde su adolescencia— 
la vocación por una disciplina muy poco desarrollada en el 
país, y fue pionero entre sus pares muy jóvenes, un adelan- 
tado entre su generación, buscador de nuevos horizontes 
y líder para encauzar grupos de estudio y de pensamien- 
to entre ellos. Se relacionó con sus superiores, aunque no 
existían demasiados en el país, pero también con los que 
estaban en el exterior, y dejó huella en la materia. 


Es bueno recordar esa doble faceta de un hombre que 
abraza las ciencias pero, del mismo modo, también la acti- 
vidad política a la que se dedicó con un compromiso muy 
jugado. Fue un comunista. Por ser un comunista, obvia- 
mente estamos lejos de él, pero lo respetamos, porque 
abrazó esa idea, desde un principio, con un sentimiento 
de paz. Tuvo, asimismo, una actitud muy clara y decidida 
en los años en que le tocó al mundo vivir la Segunda Gue- 
rra Mundial, y desde este país desarrolló y fue pionero en 
materia de solidaridad con pueblos que sufrían la ocupa- 
ción nazi. Desde su juventud llevó adelante acciones muy 
concretas, y mientras desarrollaba su profesión —a la que 
llega quizás por obligación porque no quería ser ingenie- 
ro; debía ser ingeniero para poder ser matemático, debía 
ser ingeniero para poder ser titular de esa materia en la 
Universidad—, mientras estudiaba, investigaba y creaba en 
aquella ciencia nueva para el mundo en general, y para 
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el Uruguay en particular, abrazaba con fervor una causa 
política diferente a la de nosotros, pero igual de respetable. 


Quizás con Massera también tenemos un punto de en- 
cuentro, porque en alguna época de este país estuvimos 
del mismo lado; estuvimos del mismo lado en la resisten- 
cia a la dictadura y estuvimos junto a muchos militantes 
comunistas que tanto en el país, desde la clandestinidad, 
como fuera de él, en el exilio, dialogaron con nuestro par- 
tido buscando puntos de encuentro para superar la oscu- 
ridad de aquellos años y encontrar modos de salida. Mas- 
sera fue parte de todo eso. En su momento fue parte de la 
construcción del Frente Amplio —tal vez, en buena medi- 
da, ideólogo de ese camino junto con el General Seregni 
y otros—, pero también fue parte de la resistencia desde 
la cárcel; sufrió la tortura y la persecución —también su 
familia, también su esposa— por esa condición. Ya solo eso 
merece nuestro máximo respeto. Él, como tantos ciudada- 
nos uruguayos, sufrió el acoso por pensar diferente, lo que 
se expresó de diferentes modos, unos brutales y otros más 
brutales, desde la dictadura de aquellos años. 


Conocí poco a Massera, pero tuve el privilegio de co- 
nocerlo. En el año 1985, formamos parte de una importan- 
te delegación de uruguayos que viajó a Cuba, cuando Fidel 
Castro hacía aquellos enormes y fastuosos encuentros so- 
bre la deuda externa, a los que invitaba a delegaciones de 
todo el mundo y de América Latina en particular. En ese 
momento, nos tocó representar al entonces ejecutivo de la 
ASCEEP-FEUU, es decir, a la organización de estudian- 
tes universitarios que, recuperada la democracia reciente- 
mente, había incorporado ya la historia de la Federación 
de Estudiantes Universitarios del Uruguay, uniéndola a la 
que se había creado en los difíciles tiempos de la dictadura 
como una rendija para empezar a participar y a resistir 
desde la legalidad. Lo hicimos con todo el Secretariado 
Ejecutivo de la FEUU: éramos nueve. No sé si por allí es- 
taba el hoy Diputado Gonzalo Mujica, con quien compartí 
un tiempo en dicha organización. 


Conocí a una mente brillante; conocí una mente des- 
lumbrante; muy lejos estaba de las posibilidades de poder 
comprenderla, a veces en lo político y ni que hablar en su 
especialidad científica. Si lo comunista está lejos de mí, 
las matemáticas, ¡ni les cuento! 


En el breve lapso en que nos conocimos encontramos 
pasiones en conjunto. Era, sin duda, un comunista. ¡Un 
comunista de aquellos! ¡De los soviéticos! De los que re- 
presentaba en Uruguay al PCUS, el Partido Comunista 
de la Unión Soviética; de los que entendían que aquella 
era la referencia de la revolución mundial y, por lo tanto, 
se podía discutir con él —como comunista— más que con 
otros comunistas. Él honraba con mucho conocimiento y 
solvencia su posición aunque se pudiera discrepar con ella. 


Por eso pienso que el Cuerpo hace bien en recordar a 
un científico que dejó huella y prestigia al Uruguay en el 
mundo, que es doctor honoris causa no solo de la Univer- 
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sidad de la República —en la que estudió— sino de univer- 
sidades de muchas partes del mundo que reconocieron su 
conocimiento, su dedicación y sus aportes a la ciencia y 
a la matemática. Pero también es bueno reconocer a un 
hombre que desde la diferencia asumió el compromiso y 
lo hizo también desde la institucionalidad, porque fue en 
aquel momento integrante de este Cuerpo; fue dos veces 
Diputado de esta Cámara, y creo que eso merece un re- 
cuerdo. 


En definitiva, queremos dejar nuestro saludo a su fuer- 
za política que hoy lo recuerda y lo honra; nuestro saludo 
en particular al Partido Comunista que en este Parlamento 
está representado y que, sin duda, tiene en Massera una 
figura de recuerdo y de referencia. 


Estas han sido nuestras palabras de homenaje en nom- 
bre del Partido Nacional. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 
SEÑOR VIERA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor le- 
glslador. 


SEÑOR VIERA.- Señor Presidente: hace apenas unos 
instantes y en alusión a José Luis Massera, el señor le- 
glslador Carámbula nos hablaba acerca de la condición 
personalísima de alguien que conjugó su vida entre la ma- 
temática, la ingenlería y el entendimiento de lo obvio ante 
la abrupta incapacidad social de perder el tiempo, como 
sucede con la mayoría de la gente, que gasta las horas en 
lo aparente y casi sin mirar el verdadero significado de lo 
importante y hasta necesario, que no es, ni más ni menos, 
que la simpleza de la cotidianeidad. Massera nos impuso 
la reflexión sobre la experiencia de vida —la que pasó entre 
lo que en el mundo de la matemática se conoce como la 
estabilidad del equilibrio de las ecuaciones diferenciales 
no lineales, y el Parlamento nacional— desde este mismo 
lugar, que trasciende entre la soledad y la ambigijedad que 
supone para el diario vivir de un político enfrentarse a una 
banca de Diputados. 


En este año 2015 se conmemoran los 100 años del na- 
cimiento de este gran científico y matemático uruguayo, 
José Luis Massera, nacido en 1915. Se trata del matemá- 
tico uruguayo de mayor reconocimiento internacional, 
como bien se ha dicho, portador de una perspectiva social 
polifacética que lo hizo trascender en el mundillo de la 
ciencia con particular acierto. Massera fue, sin duda, un 
destacado matemático, creador de opinión, docente uni- 
versitario durante muchos años, destacado dirigente y, 
además, político desde el año 1955 —ahora serían tantos 
años como los que tiene de edad quien habla—; miembro 
del Comité Central de su partido y Diputado durante va- 
rios periodos, así como integrante de varios equipos de 
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trabajo del Partido Comunista en diferentes momentos, 
entre ellos, el de fundación del Frente Amplio. 


En 1976 fue detenido cuando ejercía la dirección del 
Partido Comunista, que había pasado a la clandestinidad 
debido a la dictadura, y permaneció como preso político 
durante nueve años. Durante ese período numerosas per- 
sonalidades —como también se ha expresado— de la cultu- 
ra, la ciencia y la política de todo el mundo pidieron y se 
manifestaron por su libertad. 


Luego de la crisis que afectó al Partido Comunista du- 
rante los años noventa, Massera se mantuvo marginado de 
la actividad política activa, aunque participó y desarrolló 
diversas iniciativas de estudios teóricos y filosóficos de la 
realidad uruguaya y mundial. 


Podríamos hacer varias menciones hoy en este acto de 
homenaje a quien fuera —y lo sigue siendo— un represen- 
tante del pueblo uruguayo, pero creo que marcar el énfasis 
en apenas uno de los rasgos de su vida puede colaborar 
mejor al sentido de esta reunión, que tiene como objetivo 
mantener presente los valores esenciales del republicanis- 
mo y la democracia, más allá del marxismo, del batllismo 
o del nacionalismo político, que bien podríamos defender 
cada uno de nosotros como forma y esencia de nuestro 
pensamiento propio puesto al servicio del interés general. 


Corría el mes de marzo de 1984 y la liberación del Ge- 
neral Líber Seregni, ocurrida el 19 del mismo mes, marcó 
un momento político en la vida del país y estuvo precedida 
casi sin que se lo advirtiera, por la magnitud de la perso- 
nalidad de Seregni, pero también por la liberación del diri- 
gente del Partido Comunista uruguayo José Luis Massera, 
quien había sido detenido por la dictadura en octubre de 
1975. Un tribunal militar lo había condenado, en primera 
instancia, a veinte años de cárcel, bajo la acusación de di- 
rigir las actividades clandestinas del Partido Comunista, 
ilegalizado después del golpe militar de 1973. Conocido 
por sus actividades como investigador y docente matemá- 
tico, la condena de Massera suscitó la solidaridad de los 
medios científicos internacionales, y desde diversos países 
llegaron a la dictadura uruguaya solicitudes con miles de 
firmas exigiendo su libertad. En tiempos de dictadura y 
con muchos años en la cárcel sobre sus espaldas, le ha- 
bía sido reducida la pena en lo que se consideró como un 
preámbulo de su liberación, allá por febrero de 1984. 


Varias universidades le habían otorgado el título de 
doctor honoris causa durante su reclusión, por sus méritos 
académicos y sus aportes sociales, signo de solidaridad 
internacional que coronó el éxito de sus esfuerzos. 


Cuando Massera cumplía 69 años, justamente en 1984, 
ya llevaba ocho largos años de cárcel en el Penal de Li- 
bertad. 


Más acá en el tiempo, dos científicos matemáticos 
locales lo definen con una precisión matemática que me 
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importa resignificar. El actual Rector de la Universidad 
de la República, Roberto Markarian, que tuvo una larga 
relación con Massera, puesto que fue su alumno, además 
de militar junto con él políticamente y de ser su compa- 
ñero en el Instituto de Matemática y Estadística y en la 
prisión, dijo lo siguiente: «Fue una de las figuras intelec- 
tuales más importantes del Uruguay de la segunda mitad 
del siglo XX. En todos los terrenos en los que trabajó dejó 
su huella, su amplitud de miras, el reconocimiento de que 
había una gran mente trabajando en esfuerzo desinteresa- 
do y honesto. Humilde, tolerante». Esto lo escribió en el 
año 2004 en la publicación Relaciones. Expresa asimismo: 
«Era muy conmovedor ver a Massera, el austero hombre 
de ciencia, disfrutar como un niño soñador ante una forma 
de pensar nueva, simple y profunda. ¿Sospecharía Mas- 
sera que esa actitud casi infantil podía marcar la vida de 
varios de nosotros?». 


Por otra parte, para la doctora en Matemáticas Jana Ro- 
dríguez Hertz —de quien podemos leer en las redes sociales 
sus columnas de opinión con bastante frecuencia—, la sig- 
nificación de Massera es «enorme, fue el primer matemá- 
tico uruguayo que publicó a nivel internacional». Escribió 
«seis artículos en el Annals of Mathematics y hasta el día 
de hoy no hay nadie en el grupo científico de Uruguay que 
haya escrito tantos artículos en una revista de ese nivel». 
También expresó: «Fue el primero en jugar en las grandes 
ligas, logró ir a Princeton, Stanford, y eso más allá de su 
postura política». Consideró, como se ha dicho acá, que es 
«una figura intelectual importante del Uruguay, al nivel de 
Torres García pero en la ciencia», y yo agrego: de la talla 
de Onetti en la literatura. Era «una gran figura matemática 
y el bien que le hizo a la matemática uruguaya fue mucho 
más allá de su inclinación política», afirmó. 


El Partido Colorado adhiere hoy a este sentido y justo 
homenaje. Honramos de pie la memoria de este ilustre 
científico uruguayo. Lamentamos profundamente las 
penurias que sufrió de la oprobiosa dictadura uruguaya, 
reconociendo en ello el símbolo de la barbarie que nunca 
más deberá ocurrir. 


Saludamos con respeto a sus correligionarios, familia- 
res y amigos. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 
SEÑOR RADÍO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor le- 
glslador. 


SEÑOR RADÍO.- José Luis Massera, matemático y 
político, es un referente de la ciencia y de la democracia 
de este país. 
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Aquel niño, hijo de un profesor de Filosofía, de un fi- 
lósofo, don José Pedro Massera —colorado y batllista, que 
supo representar a su colectividad política en el Senado 
de la República—; aquel joven que creció en una ambiente 
cultural rico, con amor por el arte y particularmente por 
la música; aquel estudiante inquieto, ávido de conoci- 
miento, con un talento natural hacia la matemática que 
estudiara en la Facultad de Ingeniería, donde se gradua- 
ra de ingeniero industrial; aquel académico que, junto 
al matemático Rafael Laguardia, fundara el Instituto de 
Matemática y Estadística, que hubo que reconstruir des- 
pués de la dictadura que se empeñó en desmantelarlo; 
aquel profesional estaba predestinado a ser un científi- 
co sin par. En este terreno, sus acciones, junto con las 
de sus compañeros de trabajo, fueron muy prolíferas y 
sembraron mucho. Sería larga la descripción de sus in- 
vestigaciones, y el legislador que está haciendo uso de 
la palabra, obviamente, ni siquiera tiene la capacidad de 
valorar adecuadamente su trascendencia. Por supuesto 
que leímos para esta oportunidad los títulos de sus con- 
tribuciones al estudio de las ecuaciones diferenciales y, 
además, nos interesamos en las investigaciones y profun- 
dizaciones llevadas a cabo en este campo, los trabajos 
que condujeron al enunciado del denominado Teorema 
de Massera, sus numerosas publicaciones —algunas de 
las cuales son de lectura obligatoria para los especialis- 
tas— o, sin ir más lejos, la labor desarrollada en el Pe- 
deciba o su empeño para la creación de una facultad de 
ciencias exactas y naturales, nuestra actual Facultad de 
Ciencias. De manera que podríamos hacer un enunciado 
y descripción de los títulos de sus investigaciones, casi 
un balbuceo de nuestra parte. Pero fundamentalmente 
nos interesa subrayar la repercusión que en los ámbitos 
científicos tuvo su labor y la herencia que nos dejó su 
trabajo. De hecho, a partir del Instituto de Matemática y 
Estadística se desarrolló la Escuela Uruguaya de Mate- 
mática, que obviamente profundizó aquellos trabajos e 
investigaciones. Y también nos importa destacar el reco- 
nocimiento que el ingeniero Massera tuviera de la comu- 
nidad científica nacional y mundial. Ya se ha dicho aquí 
que el ingeniero Massera era profesor emérito de la Fa- 
cultad de Humanidades y Ciencias, pero además recibió 
el título de doctor honoris causa en múltiples universida- 
des, aun estando detenido. Voy a permitirme mencionar 
algunas de ellas: Universidad La Sapienza, Roma, 1978; 
Humboldt, Berlín, 1980; Niza, Francia, 1981; Puebla, 
México, 1982; Quito, 1982; La Paz, 1983, y La Habana, 
1983. Y ya estando nuevamente en libertad, recibió los 
títulos de la Universidad Federal de Río de Janeiro y de 
la Universidad de Budapest, en 1984. 


Pero decíamos al principio que José Luis Massera fue 
también un referente político de este país. Estamos hablan- 
do de un hombre comprometido con su tiempo, de tem- 
prana militancia universitaria y con una gran actividad 
pública, particularmente luego del golpe de Estado perpe- 
trado por el Presidente Gabriel Terra. Massera participa- 
ba y dirigía diversas organizaciones que proclamaban su 
vocación pacifista y antinazi durante la Segunda Guerra 
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Mundial, como era esperable, generalmente alineado con 
la estrategia de la Unión Soviética en este conflicto. Afi- 
liado al Partido Comunista en el año 1942, formó parte de 
aquella generación de renovación que, conducida por ese 
gran dirigente político que mi padre me enseñó a admirar, 
don Rodney Arismendi, desafió la conducción de Eugenio 
Gómez, comenzó un proceso de apertura y de amplitud 
política muy prolífero para su partido y, sin lugar a dudas, 
hizo época en la historia política del Uruguay. 


He comentado en alguna oportunidad la emoción enor- 
me que experimenté hace poco más de cinco años cuan- 
do entré por primera vez a este recinto, entre otras cosas, 
pensando en la enorme magnitud de las personas que nos 
precedieron y estuvieron sentadas antes que nosotros en 
estos mismos asientos, y en la enorme responsabilidad que 
esto significa. José Luis Massera fue uno de ellos. 


Massera fue Diputado durante dos períodos legisla- 
tivos y fue un dirigente político de primer nivel de este 
país, dispuesto a hacerse cargo de la tarea que la hora le 
requiriera o que su partido le demandara, aun cuando esto 
implicara postergar su impresionante vocación académica 
y profesional o, inclusive, dejar de lado y tener que aban- 
donar alguna de sus actividades cotidianas. 


La patria se debatiría ante abismos insondables y se- 
guramente podríamos señalar serios errores de todos 
los colores, pero justo es reconocer que Massera integró 
una camada de dirigentes políticos de izquierda serios 
de este país, para quienes la consecución de una alterna- 
tiva política de hondas raíces populares, que enfrentara 
la polarización en la que otros querían encerrarnos, fue 
una prioridad. Y en particular para el Partido Comunis- 
ta del Uruguay, el Frente Amplio nunca fue su segunda 
mejor opción. Es más, el ingeniero José Luis Massera ex- 
presamente se desmarcó de otras concepciones a las que 
en 1972, en el prólogo a Insurgencia juvenil: ¿revuelta 
o revolución?, de Rodney Arismendi, Ediciones Pueblos 
Unidos, califica como táctica equivocada de inspiración 
voluntarista y terrorista —sic— que tarde o temprano con- 
duce al fracaso. 


La dictadura lo encerró en el año 1975 y lo man- 
tuvo preso durante poco más de nueve años. El doctor 
Hugo Daniel Rodríguez, que es más que mi amigo, me 
comentaba la impresión que le causó verlo cuando lo 
llevaron preso al Penal de Libertad. En aquel momen- 
to a Massera lo conducían a la visita, con el número 
2117 y una barra negra horizontal, que lo identificaba 
como preso del primer piso del penal, con un bastón 
que lo ayudaba a caminar luego de haber pasado por 
las sesiones de rutina de la tortura. Es muy triste te- 
ner que decirlo con esta naturalidad. Y caminaba con 
aquella dignidad que lo caracterizaba, con la frente en 
alto, con la mirada fija, con el gesto adusto, la misma 
actitud, el mismo gesto con el que durante dos períodos 
legislativos concurrió a esta casa. Casi podríamos ima- 
ginarlo acá, sentado entre nosotros, de invariable saco 
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y corbata o con un sobretodo impecable en invierno. 
El Parlamento, la Cámara de Representantes, tenía en 
José Luis Massera a un buen legislador y un hábil e 
incansable polemista. Eran otros tiempos. A nadie se le 
hubiera ocurrido descalificar la calidad de universitario 
de un legislador. A nadie le hubiera parecido que esto 
era un demérito a la hora de representar los intereses 
populares. Eran otros tiempos. La dictadura dejó algu- 
nas secuelas que no cierran fácilmente. Pero también en 
este terreno hubo una siembra. El paso de estos grandes 
hombres por la vida, y en particular por la vida política 
del Uruguay, seguro que ha dejado una huella muy pro- 
funda. Todavía recuerdo un día que tuve la oportunidad 
de estrechar su mano, en el año 1984, durante la inau- 
guración de un comité de base del Frente Amplio en la 
zona de Malvín Norte. Todavía recuerdo la aureola que 
enmarcaba su presencia, la mística que caracterizaba su 
personalidad. Pero no alcanzó con haber tenido en to- 
dos los partidos dirigentes de semejante magnitud, di- 
rigentes consecuentes, de una sola palabra, que decían 
una cosa y la sostenían. No fue suficiente, aunque ahora 
echemos de menos a esa clase de dirigentes íntegros. 
La patria igualmente tuvo que atravesar horas muy du- 
ras, seguramente las más duras de su historia. Aún hoy 
vivimos, en muchos niveles del quehacer nacional, los 
coletazos de las sombras. La dictadura no nos legó nada 
bueno, pero igualmente —decíamos— hubo siembra y 
hoy hay espacio suficiente para seguir soñando. Algu- 
nos han aprendido, por ejemplo, a no descalificar a las 
personas por pertenecer a otro partido político y, mucho 
menos, a perseguirlas —algunos han aprendido, otros 
no—; han aprendido a valorar y a reconocer el aporte de 
quienes piensan distinto, a quererlos y a incorporarlos 
como parte de un patrimonio compartido. 


Señor Presidente: en nombre del Partido Independien- 
te saludo respetuosamente a la familia del ingeniero José 
Luis Massera. 


Me congratulo de esta conmemoración, y a los comu- 
nistas de mi país les digo: ¡salud! Tienen en el ingeniero 
José Luis Massera un motivo más, uno más, para sentirse 
orgullosos. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 
SEÑOR PÉREZ (Carlos).- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor le- 
gislador. 


SEÑOR PÉREZ (Carlos).- Señor Presidente, Senado- 
res, Diputados, familiares de José Luis Massera, público 
en general: José Luis Massera fue un brillante matemá- 
tico, que aportó a esa ciencia una ecuación que lleva su 
nombre —aun hoy de referencia— y contribuyó a resolver 
importantes problemas de la ingeniería. 
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La mayoría de nosotros no aportaremos nada de esa 
estatura al desarrollo del conocimiento humano durante 
nuestra corta existencia. Su aporte sería suficiente para 
cualquier vida; sin embargo, él contribuyó al desarrollo 
de la investigación científica en nuestro país, fundando y 
dirigiendo grupos de investigación. 


Fue un activo promotor de la concepción científica del 
mundo; pero su prolífica actividad académica no atrofió ni 
por asomo la sensibilidad social del joven Massera, ni sus 
inquietudes políticas, siendo también un activo militante 
en contra de la Segunda Guerra Mundial, con una clara 
posición antinazi; abrazó desde joven las ideas marxista- 
leninistas. 


No le fue fácil al ingeniero Massera ingresar a un 
Partido Comunista que en los años cuarenta dirigía 
Eugenio Gómez; aquel Partido Comunista consecuente, 
de base obrera y con sabio instinto de clase, desconfiaba de 
los profesores recién llegados. Massera, como candidato 
a miembro del partido, fue destinado a apoyar la lucha 
del incipiente proletariado rural; participó en acciones 
partidarias que incluían pequeños sabotajes, tales como 
cortar alambrados de los potreros de los frigoríficos en 
conflicto. 


Fue, además, un activo militante por la Ley Orgánica 
de la Universidad, que se conquistó en 1958, 


Desde nuestra humilde condición queremos destacar, 
más allá de todo lo expuesto, su defensa intransigente de 
las ideas científicas del proletariado, las ideas marxista- 
leninistas. En aquellos duros años de campaña macartista 
—aquella feroz campaña anticomunista como parte de la 
lucha ideológica imperialista de la Guerra Fría, recrudecida 
después del triunfo de la revolución cubana—, Massera fue 
uno de los pilares de la lucha en nuestro país en defensa de 
las ideas de los trabajadores, del proletariado. No escabulló 
aquella lucha, no se avergonzó de ser comunista y tampoco 
recurrió a la cómoda posición de la conciliación de clases. 
Colaboró, incluso, con la traducción de textos de Marx 
debido a su profundo conocimiento de la lengua alemana, 
siendo incluso consultado por marxistas de la región. A 
su vez, a pedido de Arismendi, formó parte de grupos de 
estudio marxistas en la Alemania oriental. 


Como parlamentario, se destacó más por la elaboración 
de leyes que por su oratoria, presentando más de doscien- 
tos proyectos de ley solamente en su primera legislatura. 


Fue consecuente con su ideología, fiel representante de 
los trabajadores y del campo popular en el Parlamento, y 
claro reflejo de aquellos momentos convulsos de los años 
sesenta. 


Quisiera citar solamente algunos textos —a nuestro pa- 
recer los más importantes— en los que se expresa de forma 
meridiana la consecuencia entre sus ideas y sus actos, tan 
poco frecuentes hoy. Presentó, entre muchos otros, pro- 
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yectos de ley para la nacionalización de la banca, para la 
nacionalización de la industria frigorífica, para la mora- 
toria de la deuda externa y para la reforma agraria, entre 
muchos otros. Esto nos demuestra que en el Parlamento se 
puede concretar lo que se promete en las campañas elec- 
torales o en las pintadas de muros, ya que lo que se pinta 
en un muro puede ser transformado en un proyecto de ley 
en el Parlamento. 


En aquellos años intentaron interpelar al Ministro de 
Hacienda de la época, escribano Dardo Ortiz, por las re- 
laciones que el Poder Ejecutivo mantenía con el Fondo 
Monetario Internacional. Y como muestra de otro de sus 
rasgos, su valentía, solicitó una interpelación —que le fue 
negada— al Ministro del Interior por las medidas prontas 
de seguridad. 


No podemos omitir el papel que el propio Massera 
jugó en la unificación de la izquierda, propiciando el 
nacimiento del Frente Amplio, ni sus claras definiciones 
antiimperialistas y antioligárquicas y por el socialismo, 
como tampoco su papel protagónico en la construcción de 
la CNT. 


De más está decir que fue encarcelado y torturado por 
los gorilas de la última dictadura militar. En una caída du- 
rante un plantón se fracturó la cadera, pero lo obligaron a 
mantenerse de pie y lo dejaron sin asistencia médica. 


Para terminar, señor Presidente, citaré palabras 
proféticas, de una total vigencia, de su folleto «Manual 
para entender quién vacía el sobre de la quincena», que ya 
fue mencionado aquí. En él decía: «Creemos que ayudará 
a demostrar la falsedad de las teorías económicas que, 
en diversas variantes, sustentaron los personeros de la 
dictadura. Desgraciadamente, destacados economistas, 
de indiscutible filiación democrática en lo estrictamente 
político, sostienen hoy orientaciones teóricas en materia 
económica que no difieren tanto de las anteriores. Todo 
ello conlleva un serio peligro de que el “vaciamiento del 
sobre de la quincena” prosiga su acción funesta durante el 
próximo período democrático». 


Tal vez el mejor homenaje que este Cuerpo legislativo 
le podría brindar a José Luis Massera sería la anulación 
parlamentaria de la ley de impunidad. 

Gracias, señor Presidente. 

(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑOR ANDRADE. Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor le- 
gislador. 


SEÑOR ANDRADE.- Gracias, señor Presidente. 
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Quiero agradecer a los familiares, a tantos compañe- 
ros de tantas generaciones de lucha del campo popular, al 
Rector de la Universidad, al señor Juan Raúl Ferreira, por 
su presencia. 


Hay una frase de Martí que sostiene que quien honra 
se honra, y yo creo que en este caso la Asamblea General, 
al homenajear a Massera, se honra. Hay pocas personali- 
dades en la historia nacional que puedan encerrar en una 
misma figura a un científico tan brillante —sin duda de los 
más importantes de nuestra América Latina— y a uno de 
los dirigentes políticos y luchadores sociales más impor- 
tantes de nuestra historia. 


Massera fue, en sus procesos históricos —uno lo en- 
cuentra en su biografía—, fundamentalmente un hombre 
de su tiempo. Entender a Massera es entender las respues- 
tas de la izquierda —una izquierda que tenía tres centrales 
sindicales y estaba conformada por dos viejos partidos— 
a la dictadura de Terra; es entender las respuestas de las 
fuerzas progresistas que, desde los partidos tradicionales, 
enfrentaron la dictadura de Terra, como Grauert y Balta- 
sar Brum, o como la izquierda blanca que, en Paso Mor- 
lán, lanza en mano, salió a enfrentarla con Basilio Muñoz, 
Julio Castro y Paco Espínola, entre otros. Ese largo reco- 
rrido histórico, complejo, contradictorio y peculiar, esas 
experiencias concretas de lucha popular me imagino que 
también abrevadas en derrotas muy duras— de las fuerzas 
progresistas y populares, que se encontraron en los comi- 
tés de solidaridad con una República Española sangrada 
por el fascismo y abrazaron como causa popular la lucha 
contra el nazismo, explican la seña de identidad de este 
militante del campo popular proveniente de familia bat- 
llista. Su padre, Senador de la República electo en ese pe- 
ríodo, colaboró en la lucha contra la dictadura que Terra 
instaló en el Uruguay. 


Massera acompañó de manera peculiar la lucha po- 
lítica desde los gremios estudiantiles, y luego la lucha 
académica, fundando, junto a Laguardia, el Instituto de 
Matemática y Estadística, con un compromiso cada vez 
mayor que solamente se entiende desde el amor al pueblo. 
Y su historia y su vida reflejan un elemento que es muy 
caro para el campo popular: la necesidad de vincular al 
movimiento obrero y popular con la intelectualidad. Aun 
en momentos en los que campeaba, arrasando en las artes 
y en la ciencia, el paradigma del realismo socialista que 
tanto mal le hizo al campo popular en el mundo, uno en- 
cuentra artículos de Massera que hacen referencia a que la 
primera tarea de un intelectual es crear; la primera respon- 
sabilidad de un intelectual es con su creación. 


Massera, junto con Arismendi —y también con otros, 
como Enrique y Jaime-—, fue uno de los dirigentes más im- 
portantes, y accedió a la dirección partidaria en uno de los 
congresos de mayor trascendencia para el Partido Comu- 
nista en su historia. También fue un congreso relevante 
para la suerte de la izquierda uruguaya, y precisamente en 
2015 se cumplen 60 años de su celebración. Fue importante 
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porque inició el proceso de desestalinización de una fuer- 
za todavía testimonial, con profundas contradicciones; fue 
importante porque abrió las perspectivas programáticas 
que durante décadas guiaron a una de las fuerzas más im- 
portantes en la izquierda uruguaya en cuanto a construir 
los espacios de unidad en el plano social y en el político. 
La Declaración Programática del XVII Congreso reafirma 
una tesis —que constituye una tendencia y una tradición 
muy importantes— que orientó durante mucho tiempo la 
lucha en el campo popular uruguayo: en circunstancias 
políticas complejas, el camino para los pueblos debería ser 
siempre el menos doloroso. 


Massera provenía del Movimiento de Partidarios de la 
Paz y tenía una labor intelectual destacada en el mundo. El 
legislador Carámbula hacía referencia a ese intercambio 
epistolar entre las comunidades científico-atómicas, don- 
de la polémica con Einstein implicaba, entre otras cosas, 
que esas entidades académicas no excluyeran a una parte 
del mundo que ensayaba una experiencia de construcción 
alternativa al capitalismo. 


Él lideró esa generación de luchadores que tuvo la ha- 
bilidad de ver décadas hacia adelante, y nosotros llevamos 
esa mochila, esa herencia política que tiene un enorme va- 
lor. El liberalismo, en su expresión, en su estética, muchas 
veces no nos deja ver más allá de lo inmediato, de lo ins- 
tantáneo, de lo nuevo, del ya, del «compre ahora»; muchas 
veces ubica a la realidad política fuera de contexto, sin 
contenido histórico y sin contenidos sociales. Esa genera- 
ción, de una izquierda testimonial que apenas reflejaba el 
3 % o 4 % del electorado, supo mirar e ir construyendo la 
perspectiva de la unidad en el plano social; de la unidad 
en las herramientas populares en el plano político; de la 
unidad de la izquierda sin exclusiones, aterrizando en una 
versión profunda del artiguismo. Hay que leer los traba- 
jos de Lucía Sala y Julio Rodríguez; hay que rescatar del 
bronce de Artigas la perspectiva federal, la perspectiva 
agraria, la perspectiva social, como el programa Aduana, 
e incorporar desde ahí a las luchas populares para que, 
como dijera Mariátegui, los cambios en cada pueblo sean 
creación heroica o no sean nada. 


Massera participó activamente del proceso de unidad 
de una izquierda sin exclusiones, de las polémicas en el 
campo popular. Hay que rescatar los debates con compa- 
ñeros brillantes, como Trías en la década de los sesenta, 
acerca de los rumbos; el debate acerca de reforma o revo- 
lución, en la perspectiva de la reforma constitucional de 
1966, de hasta dónde ir o no, de los márgenes en la lega- 
lidad, de hasta qué punto aprovechar la institucionalidad 
para generar transformaciones sociales. Hay que rescatar 
la labor de Massera como parlamentario, que instaló en el 
debate la contradicción derivada de que el vertiginoso de- 
sarrollo de las fuerzas productivas y su envoltorio de rela- 
ciones sociales capitalistas imposibilitaban —en esa lógica 
contradictoria— la pública felicidad. Aparte de ese debate 
teórico profundo, incorporó el debate cotidiano de la lucha 
de los trabajadores frigoríficos por la insalubridad, por el 
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seguro de paro, por mejorar las condiciones inmediatas, 
contra la carestía. Esa síntesis que tanto le cuesta al campo 
popular tuvo en Massera, sin duda, uno de los exponentes 
más brillantes. 


Massera, junto con los dirigentes de todas las tenden- 
cias, nos hereda esta criatura maravillosa que es la uni- 
dad de la izquierda, parida desde el dolor. Creo que en 
la interpelación que se le hace al Ministro del Interior en 
momentos del asesinato de Líber Arce y en la renuncia de 
buena parte de ese gabinete uno encuentra, en gran me- 
dida, lo que después fue el Frente Amplio; creo que en 
los comités por las libertades, fundados semanas después, 
uno encuentra buena parte de lo que más adelante fue la 
forma vertebral en que la izquierda se organizó. 


Tenemos a Massera militante del Partido Comunista, 
preocupado por la formación de los cuadros principales 
durante mucho tiempo, y también a Massera héroe de 
la resistencia. Todos sabemos que Massera no participó 
en ninguna guerra; no fue víctima de una guerra. Como 
tantos otros, como los miles de compañeros y compañe- 
ras presos, Massera sufrió lo que fue la dictadura fas- 
cista, en contra de todo un pueblo, al servicio del gran 
capital trasnacional, que generó, entre otras circunstan- 
cias, que el salario real a la salida de la dictadura fuera 
prácticamente la mitad de lo que era al inicio, y que la 
deuda externa se multiplicara por doce al servicio del 
ajuste estructural. 


La campaña internacional por la liberación de Massera 
es conmovedora. Recién lo decía el señor legislador Radío. 
El hecho de que una parte emblemática de la comunidad 
académica le otorgara el título de doctor honoris causa —en 
1979 en Roma, en 1980 en Berlín, en 1981 en Ecuador y 
en Niza, en 1982 en Puebla, en 1983 en La Paz y La Haba- 
na— tenía que ver con ese reclamo, al igual que la visita de 
muchos intelectuales del mundo. Algún día habrá tiempo 
para analizar el efecto dramático que el período del golpe 
de Estado en el Uruguay generó sobre la educación y, en 
particular, sobre la Universidad de la República, con sus 
intervenciones, que barrieron lo mejor del conocimiento 
acumulado durante décadas. 


Esta semana tuve la oportunidad de conversar con 
varios compañeros que compartieron calabozo con 
Massera; algunos de ellos aprendieron algo de matemáticas 
con él en esa época. Sin dudas, el Uruguay está lleno de 
esas pequeñas historias. Por mi concepción filosófica, 
creo que la historia la hacen los pueblos, porque son ellos 
los que la construyen a través de un largo recorrido; pero 
también hay que entender a los pueblos a través de sus 
individuos, de aquellos que expresan lo mejor de ellos. 
Massera, sin duda, para generaciones de luchadores de 
nuestra patria, en los más diversos terrenos, expresa el 
ejemplo de lucha comprometida, es decir, de no ver pasar 
la vida por el costado. 
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Massera fue parte de la izquierda. Nace el mismo año 
en que se vota la ley de las 8 horas y un par de años antes 
de que se pusiera el freno a la reforma batllista. Y también 
nace un par de años antes de que los cañonazos del 4u- 
rora anunciaran que en la vieja Rusia zarista se iniciaba 
un proceso de emancipación que terminó implosionando, 
derrotado. También en sus últimos años Massera nos dejó 
enseñanzas notables desde el punto de vista crítico. Mas- 
sera no le cedió un milímetro al estalinismo; fue un crí- 
tico riguroso de cómo ese régimen fue una de las causas 
principales de la deformación del proceso histórico de la 
revolución soviética. 


Siendo muy joven tuve la oportunidad de conversar, en 
congresos y comisiones partidarias, así como en el colec- 
tivo posterior que se constituyó como referencia, acerca 
de la posibilidad de descubrir, desde el punto de vista teó- 
rico, qué había fracasado y qué no, en momentos en que 
las usinas ideológicas más potentes del mundo nos con- 
vidaban —y aún nos convidan— a resignarnos, a no pensar 
en alternativas a formaciones económicas como la actual, 
que llevan a que, en pleno siglo XXI, a pesar de que hay 
una producción per cápita cinco veces mayor que cuando 
Massera nació, siga habiendo mil millones de seres huma- 
nos que pasan hambre en el mundo —de los cuales ciento 
cincuenta millones son niños—, además de veinte millones 
de esclavos. 


A pesar de ser un crítico riguroso de esos aspectos 
complejos de la construcción histórica del este de Europa, 
Massera no abandonó ni un segundo la perspectiva de la 
emancipación popular, la perspectiva de construir una for- 
ma de sociedad que supere el paradigma capitalista, donde 
lo único que importa es el lucro. Por el contrario, Massera 
murió intentando reconstruir la tradición de la unidad sin 
exclusiones, la tradición de la perspectiva táctica y estra- 
tégica de la democracia avanzada, que en última instancia 
implica que quien genera la riqueza debe tener la mayor 
posibilidad de resolver qué hacer con ella. Seguramente 
hoy Massera estaría convidándonos a reflexionar sobre la 
perspectiva de una América Latina en una senda de cam- 
bios políticos profundos, donde se están dando procesos 
insuficientemente coordinados y unidos; seguramente 
también estaría convidándonos a pensar cómo generar, 
desde las tiendas de la unidad de la izquierda por la que 
entregó su vida y su libertad, orientaciones políticas que 
puedan superar lo que está mal, ya sea carencias o retro- 
cesos. 


Hay un poeta peruano, Vallejo, que escribió un poe- 
ma al combatiente —y no hay duda de que Massera fue 
un combatiente por sus ideas durante toda la vida y en 
todos los terrenos: en el de la lucha partidaria, en el Frente 
Amplio, en la academia y en la militancia estudiantil- que 
dice lo siguiente: 
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«Al fin de la batalla, 

y muerto el combatiente, vino hacia él un hombre 
y le dijo: “¡No mueras, te amo tanto!”. 
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
Se le acercaron dos y repitiéronle: 

“¡No nos dejes! ¡Valor! ¡Vuelve a la vida!”. 
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 


Acudieron a él veinte, cien, mil, quinientos mil, 


clamando: “¡Tanto amor y no poder nada contra la 
muerte!”, 


Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
Le rodearon millones de individuos, 
con un ruego común: “¡Quédate hermano!”. 

Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 

Entonces todos los hombres de la tierra 

le rodearon; les vio el cadáver triste, emocionado; 

incorporose lentamente, 

abrazó al primer hombre; echose a andar...». 

Déjeme pensar, señor Presidente, que quienes vivieron 
la vida como Massera la vivió, dedicada a las causas, a los 
pueblos, al amor, de alguna forma nunca se van del todo. 
Hace 13 años Massera nos dejaba, y pidió irse envuelto 
en las banderas por las que luchó toda su vida: la de su 
gremio estudiantil y la del partido al que dejó con una mo- 
chila muy cargada para llevar en la espalda, una herencia 
para la que seguramente no nos dé la vida. 

Muchas gracias. 

(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑOR VARELA .-- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor le- 
glslador. 


SEÑOR PUIG.- ¿Me permite una interrupción, señor 
legislador? 


SEÑOR VARELA.- Señor Presidente: respetando el 
acuerdo de los tiempos que nos hemos asignado y para 
habilitar la participación de múltiples voces en este home- 
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naje, con mucho gusto voy a conceder una interrupción al 
señor legislador. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor 
legislador Puig. 


SEÑOR PUIG.- Señor Presidente: Massera podría no 
haber participado en actividad política o lucha social algu- 
na y la república y la humanidad tendrían motivos más que 
suficientes para homenajearlo. Pero además, porfiadamen- 
te se le ocurrió ser parte integral de un proceso de trans- 
formaciones, proceso colectivo que abrazó desde joven: 
un joven solidario con la República Española; un joven 
solidario con las diferentes expresiones que a nivel inter- 
nacional requerían de voces solidarias en todo el mundo. 


Son múltiples las facetas que desarrolló José Luis 
Massera en su construcción partidaria. Massera fue uno 
de los protagonistas del Congreso de 1955, al que el com- 
pañero Andrade se refería como un hito fundamental en la 
historia del Partido Comunista, en el sentido de tratar de 
desarrollar una política con la participación de los traba- 
jadores y amplios sectores populares. Al mismo tiempo, 
desarrolló su actividad parlamentaria y brindó su enorme 
capacidad de teórico de fuste, siendo capaz de vincularse 
con los problemas reales de la política. También desarrolló 
actividades que tenían que ver con las condiciones de tra- 
bajo y de salud laboral de los distintos gremios y analizó el 
tema de los salarios mínimos de los peones de tambo. Rea- 
lizó trabajos con los empleados de la industria textil pero, 
al mismo tiempo, fue categórico en expresarse sobre la 
situación internacional. Fue profundamente solidario con 
la revolución cubana; denunció el atroz atentado criminal 
contra el pueblo vietnamita, y se identificó con las cau- 
sas populares en defensa de la humanidad. Esa contribu- 
ción fue fundamental, desde varios puntos de vista, para 
la construcción y consolidación del Partido Comunista y 
del Frente Amplio, y también fue parte fundamental de 
un debate en la izquierda, un debate que hay que reivindi- 
car, un debate serio y riguroso sobre los caminos hacia el 
socialismo y sus características. Participó en debates fun- 
damentales, en los que también estuvieron Vivian Trías, 
Raúl Sendic y Gerardo Gatti, sobre la necesidad de anali- 
zar cuáles eran los mejores caminos a seguir en el marco 
de una concepción revolucionaria. 


Compañeros de mi corriente política que convivieron 
en la actividad con el compañero Massera, decían que con 
él se podía discutir en profundidad, discrepando en aspec- 
tos de fondo con una gran fraternidad y con la convicción 
de que, en realidad, los debates en la izquierda tienen que 
ser fecundos para la humanidad. 


Termino, señor Presidente, haciendo mención a la ex- 
periencia de la unidad sindical, que fue antecesora de la 
unidad política y que distingue al Uruguay en el mundo. 
Me refiero a gente que venía muy golpeada a nivel inter- 
nacional, que fue enfrentada por la Guerra Civil Española 
y que luchaban contra el nazismo y el fascismo. Hablo de 
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esa experiencia entre comunistas y anarquistas que con 
todo su dolor fueron capaces, junto con otros integrantes 
del campo popular uruguayo, de formar la unidad sindical 
luego de haber llegado a la conclusión de que la unidad 
de los trabajadores era más importante que las diferencias 
entre los dirigentes. Eso mismo lo aplicaron a la unidad 
política, que lleva tiempo, discusiones y demás. 


Quiero homenajear a José Luis Massera, al Partido Co- 
munista y a esa vocación de la izquierda de transformar la 
realidad para construir un mundo mejor. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede continuar el señor le- 
glslador Varela. 


SENOR BATTISTONI.- ¿Me permite una interrup- 
ción, señor legislador? 


SEÑOR VARELA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor 
legislador. 


SENOR BATTISTONI.- Señor Presidente: realmente, 
es un honor para mí y mi sector, el Frente Amplio, partici- 
par en este homenaje realizado por la Asamblea General. 


Si bien no reiteraré conceptos ya expresados que ha- 
cen al currículo de Massera como político y pensador, me 
gustaría centrarme en un aspecto muy importante de su 
quehacer intelectual. Me refiero al pensamiento crítico y 
al pensamiento soberano como algo muy profundo del ser 
humano y que Massera desarrolló en su obra. 


No voy a reiterar el valor de lo que dejó Massera para 
el patrimonio de la universidad, pero sí quiero hacer refe- 
rencia a las palabras por él pronunciadas —que me llama- 
ron poderosamente la atención— en una anécdota que men- 
cionó, acerca de su vida, en la conferencia que dictó en el 
Museo Nacional de Antropología de la ciudad de México 
en 1998. Textualmente, dijo: «Cuando cursaba el sexto 
año del ciclo primario, tuve un maestro que marcó mi vida 
profundamente. Nada más ni nada menos, él me enseñó a 
pensar. Era algo adusto, no admitía fáciles simpatías, al- 
guna vez que no olvido me sancionó, y ante la protesta de 
mi padre anotó en su libreta una sola palabra: “mimado”, 
cosa que pude leer, quizás porque él quería que lo leyera. 
Y estuve de acuerdo con él. Lo esencial fue lo que ya dije 
antes: más allá de los conocimientos del programa, fue ca- 
paz de grabar fuertemente en mi mente que lo decisivo no 
era tal o cual aprendizaje particular, sino ayudarme a que 
yo mismo fuera capaz de entender, como cosa propia, mía, 
cómo pensando, hubiera podido llegar a él». 
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La cita de Massera me tocó profundamente porque la 
vinculé a la anécdota de un veterano investigador llamado 
Ernest Rutherford, Premio Nobel en 1908 sobre la estruc- 
tura del átomo. Rutherford se destacó como un muy buen 
estudiante. Sin embargo, en un examen de física si bien 
dio una respuesta correcta no fue la que esperaba el profe- 
sor. El profesor no podía sancionarlo y tampoco, según su 
criterio, aprobarlo. Se le llamó para que repensara la res- 
puesta al problema planteado, dio otra respuesta correcta 
pero no la esperada por el profesor. Finalmente, el profesor 
lo aprobó, pero le preguntó por qué no había dado la res- 
puesta que se esperaba. El joven Rutherford contestó: «Me 
habían dicho que aquí me enseñarían a pensar». Esto me 
hizo vincular qué valor tiene la enseñanza y la educación 
en cuanto a generar en las personas el hecho de enseñar a 
pensar. 


Estas anécdotas unen a dos grandes, Massera y Ruther- 
ford, y muestran también elementos del aprendizaje y la 
obsesión de los grandes por trasmitir el aprender a pensar. 
Lamento lo escueto de la anécdota del profesor Massera, 
pero me pareció sumamente importante traerla a colación. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede continuar el señor le- 
gislador Varela. 


SEÑORA UBAL.- ¿Me permite una interrupción, se- 
ñor legislador? 


SEÑOR VARELA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir la señora 
legisladora. 


SEÑORA UBAL .- Señor Presidente: es un honor hacer 
esta pequeña intervención como aporte al homenaje de un 
compañero al que conocí personalmente —dada mi edad— 
y quise mucho. 


Los homenajes son siempre motivo de celebración y 
también de reflexión. Perfectamente, recordamos que Mas- 
sera, como estudiante, se integró a la FEUU. Fue aquella 
una etapa de formación política fermental para gran parte 
de la intelectualidad uruguaya en la que se forjaron mu- 
chas de las ideas que contribuirían a la formación de una 
sólida alianza entre una parte de esa intelectualidad y la 
clase obrera organizada, aspecto que quiero destacar. 


Vemos una incansable preocupación del compañe- 
ro Massera por asumir posiciones progresistas en varios 
frentes de su pensamiento y de su acción como pensador 
estratégico de la acumulación de fuerzas que, a lo largo 
del tiempo, llevarían a la formación del Frente Izquierda 
de Liberación, a la unidad del movimiento obrero y, final- 
mente, a la fundación del Frente Amplio. 
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Massera aparece como un nuevo tipo de intelectual 
que alcanza su culminación con su afiliación al Partido 
Comunista, después de comprometerse en la actividad po- 
lítica a través de las asambleas estudiantiles, en el período 
anterior a la Segunda Guerra Mundial, como dirigente de 
los movimientos de partidarios de la paz. Una vez afiliado 
al Partido Comunista, participa activamente en el congre- 
so donde triunfa la orientación renovadora de Arismendi. 
Y, a partir de 1955, interviene en el sostenido crecimiento 
del partido en el seno de la clase obrera y de los asalaria- 
dos en general. 


Ya se ha dicho que integró el Comité Central y el Co- 
mité Ejecutivo Nacional del Partido Comunista, de mane- 
ra que eso no vamos a repetirlo. 


Fue electo representante por el Fidel en 1962 y reelec- 
to en 1966, por cuanto tuvo ocho años de actuación par- 
lamentaria, que coinciden con los traumáticos aconteci- 
mientos que sufrió el país y que culminaron con el golpe 
de Estado del 27 de junio de 1973. 


Cuando analizamos su actuación parlamentaria en- 
contramos un fuerte despliegue de ideas e iniciativas 
vinculadas a la defensa de los más humildes y necesita- 
dos y siempre ligadas a la concepción de transformar el 
Parlamento en un ámbito abierto a los ciudadanos, a su 
movilización, para que pudieran comprobar a partir de sus 
propias vivencias quiénes defendían los intereses popu- 
lares y quiénes representaban a los sectores dominantes, 
responsables de la crisis que nuestro país vivió a partir 
de 1954, 


Durante la legislatura que va desde 1963 a 1967, el in- 
geniero Massera presentó 209 proyectos de ley y propuso 
22 interpelaciones. Todos esos proyectos de ley, sin exclu- 
sión, están vinculados al logro de mejoras para los más 
diversos sectores del quehacer nacional: los trabajadores, 
los jubilados y, en general, los excluidos. 


Destacamos —porque nos parece muy importante— que 
la mayor parte de esas propuestas hoy ya son parte de 
la legislación. Durante la legislatura que va desde 1967 
a 1972 —que coincide con el advenimiento del gobierno 
de Pacheco Areco—, Massera presentó 92 proyectos de 
ley y también propuso 28 interpelaciones. En esta etapa 
hay menor número de iniciativas parlamentarias, pero se 
acentúa el carácter político de sus intervenciones, que fue- 
ron —todas— expresiones de la agudización de la lucha de 
intereses entre los trabajadores y los sectores oligárquicos 
que durante aquellos años lanzaron una ofensiva política 
de envergadura. 


A partir de junio de 1973, Massera comienza a desa- 
rrollar su actividad política en la clandestinidad. La di- 
solución del Parlamento, la ilegalización de la CNT, el 
desencadenamiento de la huelga general, la intervención 
de la Universidad de la República y, luego, del partido co- 
munista tornaban imposible toda acción pública. 
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En calidad de máximo dirigente partidario es detenido 
el 22 de octubre de 1975 y torturado cruelmente —como 
ya se ha dicho—, al punto de provocarle una fractura de 
cadera que no tuvo tratamiento. Fue condenado a 20 años 
de prisión; estuvo nueve años preso y durante ese período 
hubo un muy importante despliegue de matemáticos de 
todo el mundo exigiendo su libertad. 


En el terreno político, una vez liberado y derrotada la 
dictadura, participa en forma activa en la redacción de la 
revista Estudios y se preocupa especialmente —consecuen- 
te con su pensamiento de toda la vida— por combatir las 
ideas que, desde diferentes tiendas políticas e ideológicas, 
sostienen que la caída del socialismo real significa una de- 
rrota de las teorizaciones marxistas. A esta tarea se abocó 
en esa etapa de su vida, realizando eruditas intervenciones 
en foros organizados en nuestro país y en el extranjero. 


Desde 1996 hasta su muerte dirigió la revista Tesis XI 
y participó en diversos simposios, o sea que toda su vida 
siguió trabajando activamente. 


Como dirigente del Partido Comunista hizo todo lo po- 
sible para evitar la atomización de dicho partido, sacudido 
por los acontecimientos internacionales de aquellos años. 


Como se desprende de esta breve síntesis de su vida 
y de su obra —y termino—, Massera fue una figura fun- 
damental del pensamiento científico, social y político en 
nuestro país aportando, desde su amplia visión humanista, 
a la construcción de un país más justo, más desarrollado 
y más solidario. 


(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede continuar, para culmi- 
nar este homenaje, el señor legislador Varela. 


SEÑOR VARELA .- Señor Presidente: seré muy breve. 


Quienes me antecedieron en el uso de la palabra ya 
han destacado aspectos de una trayectoria extraordinaria, 
como ha sido la vida de José Luis Massera. 


Intentar abarcar en pocos minutos la peripecia vital 
de un matemático destacado a nivel internacional, de un 
intelectual por antonomasia, de un dirigente político de 
primera línea —impulsor incansable de la unidad de la iz- 
quierda—, de un militante clandestino antidictatorial, de un 
preso político que supo resistir con dignidad nueve años 
de cárcel, de un parlamentario estudioso, de un hombre 
generoso en compartir su conocimiento y jugar su suerte 
con su gente, es un intento imposible. 


Por eso hoy quiero detenerme en un momento de su 
vida, un instante en el que, en soledad, debió definir su 
destino ante la inexorable y terrible realidad que lo rodea- 
ba. Ese hombre —síntesis de todos los valores que aquí se 
destacaron— algún día, ante el recrudecimiento de la ofen- 
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siva contra el Partido Comunista que la dictadura había 
lanzado, debió resolver si seguía adelante. Podía optar por 
irse del país a lugares donde, sin ninguna duda, hubiera 
tenido las puertas abiertas de las universidades más pres- 
tigiosas del mundo para poder continuar con su trabajo 
científico, o podía decidir compartir con sus compañeros y 
compañeras el destino que él, más que nadie, sabía que te- 
nía por delante si permanecía en su puesto de lucha. Ese es 
el momento, señor Presidente, que define una existencia. 


Afrontar la certidumbre de años de cárcel, saber que se 
atravesará por los infiernos de la represión, o arriesgarse 
a perder, tal vez, la propia vida, es el momento en que la 
persona se enfrenta a sus propios límites, a sus miedos, a 
sus dudas, a sus certezas. En ese difícil momento —límite 
inexorable para cualquier persona—, Massera decidió se- 
guir adelante. Ese valor, esa conciencia, ese compromiso 
y, sobre todo, esa responsabilidad humana y política es la 
que hoy reconoce, en José Luis Massera, Asamblea Uru- 


guay. 


Por eso hoy homenajeamos al militante que no falló en 
su hora suprema, que sufrió terribles torturas que dejaron 
huellas permanentes en su físico, pero que como miles de 
hombres y mujeres, supo salir entero de esa prueba para, 
sin faltar un momento en las filas del pueblo, ayudar a 
construir esta realidad que hoy disfrutamos y que él pro- 
bablemente, en más de un momento de soledad en su cel- 
da, tuvo la seguridad de que llegaría. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 
SEÑOR PRESIDENTE. Gracias, señor legislador. 


La Mesa quiere mencionar especialmente que había- 
mos invitado a los señores Ministros a participar de este 
homenaje, pero en el día de hoy debieron concurrir a una 
reunión extraordinaria del Consejo de Ministros —en la 
que también participé hasta hace un rato—, por cuanto han 
enviado un saludo muy especial al Cuerpo y también a la 
familia del ingeniero Massera. 


Léase una moción llegada a la Mesa. 
(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (José Pedro Montero).- «Mo- 
cionamos para que se envíen las intervenciones del día de 
hoy en la Asamblea General, a la familia del ingeniero José 
Luis Massera, al Frente Amplio, al Partido Comunista y a 
la Universidad de la República». (Firman esta moción las 
señoras legisladoras Xavier, Topolansky, Gelman, Pere- 
yra y Ayala, y los señores legisladores Carámbula, An- 
drade, Pintado, Viera, Mier, Michelini, Gandini, Varela, 
Pardiñas, Agazzi, Otheguy, De León y Mieres). 


62-A.G. ASAMBLEA GENERAL 17 de junio de 2015 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción lle- 4) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 
gada a la Mesa. 
(Se vota). 


_80 en 80. Afirmativa. UNANIMIDAD. SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Aplausos en la sala y en la barra). (Así se hace. Son las 15:46). 
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